	[image: image1.jpg]QRIZSUUB NUGLED




	Temporada Nº 64
Exhibición Nº

 8445 8446
CINE.AR  

CINE GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, lunes 3 de septiembre de 2018

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


.
VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	Dovlatov

	(Rusia / Polonia / Serbia 2018)


Dirección: Aleksey German. Guión: Aleksey German, Yulia Tupikina. Dirección de fotografía: Lukasz Zal. Diseño del film: Elena Okopnaya. Montaje: Daria Gladysheva, Sergey Ivanov. Mezcla de sonido: Sergey Figner, Ivan Gusakov. Vestuario: Elena Okopnaya. Elenco: Milan Maric (Sergei Dovlatov), Danila Kozlovsky (David), Helena Sujecka (Elena Dovlatova), Artur Beschastny (Iosif Brodsky), Elena Lyadova, Anton Shagin (Anton Kuznetsov), Svetlana Khodchenkova, Piotr Gasowski (Semyon Aleksandrovich), Eva Gerr (Katya Dovlatova), Hanna Sleszynska. Producción: Dariusz Jablonski, Violetta Kaminska, Maxim Lojevsky, Miroslav Mogorovich, Rushan Nasibulin, Eduard Pichugin, Sergey Titinkov, Isabella Wojcik. Producción ejecutiva: Konstantin Ernst, Andrey Savelev, Artyom Vasilev. Productoras: SAGa, Metrafilms, Message Film, Art and Pop Corn. Duración: 126’.
Este film se exhibe con el apoyo de CDI
	El Film


En Dovlatov, proyectada a concurso en la 68ª Berlinale, Aleksei German Jr vuelve a explorar el estado (mental) soviético pero, desgraciadamente, planta su bandera en un territorio que ya fue conquistado, cartografiado y cuidadosamente medido (baste recordar a Andrey Zvyagintsev y su Sin amor o a Sergei Loznitsa con A Gentle Creature, por ejemplo). 

Estamos en el otoño de 1971. En la ciudad de Leningrado, se celebra el aniversario de la revolución de octubre y uno de sus ciudadanos, el aspirante a escritor Sergei Dovlatov, no puede dormir. Tiene sueños recurrentes con Leonid Brezhnev pero, por fortuna, la mayoría son más cansinos que temibles, al igual que la vida en la URSS: Stalin lleva muerto casi 20 años (una pesadilla que tenía con él fue señal de su inevitable detención, como sabremos pronto) pero el régimen comunista que contribuyó a crear está más vivo que nunca y dicta cómo debe ser el día a día del Homo Sovieticus.

German Jr nos da una vuelta pormenorizada por ese reino. En ella, Dovlatov, escritor en la vida real, disidente y amigo cercano del ganador del premio Nobel Joseph Brodsky, actúa más como un caso representativo que como un guía. La vuelta nos lleva primero a la casa de Sergei, el piso comunal típico, habitado por demasiadas personas con trayectorias a cual más diferente y rocambolesca. No hay privacidad ni individualidad alguna aquí y Dovlatov, con su agudo ingenio y su irónico sentido del humor, no podía encajar mejor como contraste. Él, simplemente, no tiene nada que ver (ni quiere tenerlo) con ello. De hecho, literalmente no lo tiene: no es miembro del sindicato de escritores, así que no pueden publicarlo, y cuando le dan la oportunidad de informar sobre una estúpida “empresa” de cine en un corral, es incapaz de rebajarse a esas alturas y firma un artículo que no hace sino empeorar su situación profesional. Por si fuera poco, se ha separado de su mujer, Elena, y comparte la custodia de su hija, a quien, en realidad, apenas puede ver. Se diría que la vida solo podría ir a peor para Dovlatov si lo mandaran a un gulag pero mira, bien podría salir de allí con una novela inspiradora, como hizo su homólogo Alexander Solzhenitsyn…

Dovlatov, al contrario que su irónico y rápido protagonista, no presenta una única perspectiva de los tiempos ni de la gente que muestra. Al contrario, su narrativa visual es atractiva: el director de fotografía polaco, Łukasz Żal, lanza un par de guiños a la estética del realismo social y a la última etapa del cine de Andrzej Wajda, creando por lo demás un mundo que se siente a la vez cálido, reconfortante y ominoso. Apenas se ven sombras ni rincones oscuros en los que esconderse del Gran Hermano que nunca duerme y de sus tentáculos ubicuos. German Jr sabe perfectamente qué buscar en sus directores de fotografía: su anterior película, Under Electric Clouds, logró de hecho el Oso de Plata a la mejor contribución técnica de la 65ª Berlinale por la fotografía de Serhyi Mykhalchuk y Evgeniy Privin. 
(Ola Salwa, extraído de www.cineuropa.org)

De tal padre, tal hijo. Aleksey German Jr. demostró tener la lección bien aprendida, y con su anterior Under the electric clouds rozó cima a través una distopía futurista de gran poderío simbólico y metafórico. Un monumental destilado del cine postapocaliptico que se suspendía y levitaba en el tiempo y el espacio, rompiendo toda lógica de las mismas, condensando ambas en una desolada Rusia, mostrándonos, más bien imaginado y ensoñando, que es lo que viene después de la destrucción, cuando ya ni tan siquiera queden ruinas, tampoco rastro alguna de la emblemática arquitectura de un país que representa tanto el pasado, como su presente y en este caso, su no futuro. Es decir, iba un paso más allá de la ciencia ficción apocalíptica para articular una reflexión tan arrebatadora como devastadora sobre el rumbo autodestructivo al que inevitablemente parecía estar abocada la sociedad y política rusa.

Pues bien, del futuro al pasado, de sus devastadoras consecuencias, a la semilla de la que éstas brotaron, el realizador ruso decide utilizar a uno de los grandes referentes de la literatura rusa del S. XX para mostrarnos como la alienación social y la inmolación cultural empezaban ya a dar sus primeros pasos con el opresor comunismo soviético. Dovlatov hace suyo el dicho “"No mostrar la realidad no va a proteger a ningún joven de nada, porque todos los problemas seguirán ahí" y demuestra tener claro que el arte es el agitador definitivo de conciencias, algo que como todos sabemos, no es plato de buen gusto para el poder de las élites. A la masa es mejor dejarla tranquila, en un estado catatónico en el que puedan seguir produciendo sin cuestionarse su realidad diaria. Es por ello que arte y censura, tristemente, han cruzado muchas veces sus caminos. Y aunque podamos creer que la prohibición es algo del pasado, de gobiernos más totalitarios, la cruda realidad es que siempre ha legislado, supuestamente para "proteger" las mentes de los ciudadanos. Y este contexto fue por supuesto el del Leningrado de los 70, allá donde Dovlatov nos lleva para rodearnos de personajes irreversiblemente hastiados por abatimiento existencial provocado por la imposibilidad de mantener su integridad artística, ética y moral. Mentes privilegiadas a las que se les impidió utilizar su principal arma, la publicación de su visión y en definitiva, la emancipación de la cultura, para evitar que despierten a la sociedad de ese inmóvil letargo. Aquello que pretendían comunicar, relatar y trasladar no existía para las autoridades soviéticas, es decir, les condenaban a la negación de la realidad, lo cual conllevó así mismo la anulación de su propia existencia no quedándoles otra salida que escudarse en el sinsentido de lo absurdo para al menos mantener los últimos resquicios de su firmeza.

Es el discurso sobre el que Aleksey German Jr. sustenta su sólido dispositivo narrativo y formal. Una suerte de desarrollo repetitivo y circular destinado a trasladar al espectador la propia pesadumbre y el mismo sinsabor que padecen sus principales protagonistas, atrapados en una espiral de desazón. Dovlatov es una película de discurso exigente y denso, que a pesar de dejarse llevar por alguna que otra fuga onírica inspiradamente cómica, no es accesible ni menos aún, de alcance popular. Esa neblina de la que ya se envolvía la fotografía de Under Electric Clouds vuelve a condensar una obra que no admite concesiones al espectador y cuya concepción ante todo resulta coherente respecto a su discurso y ambición.

(Joan Sala, extraído de www.filmin.es)

La frustración del artista no reconocido en su tiempo es algo que se arrastra como una maldición para buena parte de los creadores más trasgresores de sus respectivas épocas. Las circunstancias, a veces, suelen ser fruto de un contexto político o de represión, pero la mayor parte de las veces está relacionado con la incomprensión de editores, la crítica y público en general. Sergei Dovlatov es una de esas figuras que solo desde el exterior pudo ser realmente apreciada y recién descubierta en su país en los noventa, todo esto además de su temprana muerte mitificaron más aún su imagen.

Aleksei German Jr. sale de su línea habitual de cine onírico y con fuerte crítica hacia la Rusia actual con un film que explora la figura del poeta. Dovlatov no es un biopic al uso, ya que solo retrata una semana de la vida del escritor, pero esos siete días bastan para entender la frustración e ingenio del poeta, que veía cómo su talento se iba diluyendo en medio de encargos y pedidos de obras que iban en contra de su naturaleza. En ningún momento se lee de forma explícita los versos de Dovlatov, pero en los pequeños detalles de su personalidad y de su retórica se alcanza a percibir la agudeza de su intelecto y, ante todo, una imaginación que desbordaba en un entorno limitado.

El estilo de German se alcanza a ver en cada plano del film, desde las largas secuencias con un fuera de campo que no es posible seguir en su totalidad a las pequeñas bromas que se suceden una tras otra, mientras el resto de personajes buscan un mínimo de atención de parte del poeta alrededor del cual gira todo. De todas formas se percibe a un German más domesticado, sin tanta locura onírica que ha caracterizado sus anteriores obras. Este film contiene menos riesgo, pero esto no quita el mérito del complejo retrato filmado.

La contradicción constante del film es como todo gira en torno a Dovlatov y a la vez cómo su obra es ignorada. La construcción de German Jr. depende 100% de su protagonista ya que todos los actores que van apareciendo, emergiendo o soltando alguna palabra tienen cierta conexión con el poeta, y se entiende que en algún momento un pequeño gesto o algún personaje que parecían invisibles tendrán interacción con Sergei, mientras sus poemas y relatos son una y otra vez rechazados. Su omnipresencia recuerda a la titánica obra de su padre Hard to be a God, donde el Dios de ese mundo medieval se paseaba esperando las alabanzas de sus aturdidos súbditos, de la misma forma el poeta es interpelado, seducido, cuestionado y buscado a cada momento del film.

Toda Rusia y toda su cultura literaria parecen estar condensados en esos extraños años 70, de forma de rendirle un tributo imaginario. Y cerca al final del metraje se realiza una especie de coronación que cierra de manera brillante un film que responde a ese estilo ruso que tanto se ha definido en estos últimos años.

(Aldo Padilla, extraído de www.desistfilm.com)
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